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OPINIÓN IB

¿Cree que el
Govern ha hecho
bien al subir en
secreto el sueldo

a los médicos dejando
de lado al resto de
funcionarios?

El Govern ha subido de forma secreta la ho-
ra de guardia a los médicos y ha congelado
los acuerdos con el resto de funcionarios.
La medida aprobada por los responsables
de la Conselleria de Salud y el Sindicato
Médico fue adoptada el 16 de diciembre de
2009 y se ha mantenido en secreto hasta
ahora. Debido a la mala situación económi-
ca, el Govern decidió en la Ley de Presu-
puestos de 2010 la congelación de todas las
subidas salariales pactadas con 23.000 em-
pleados públicos para no incrementar el dé-
ficit anual. La decisión del Ib-Salut colisio-
na con la política presupuestaria del Ejecu-
tivo. ¿Cree que el Govern ha hecho bien en
subir en secreto el sueldo a los médicos de-
jando de lado al resto de funcionarios de la
Comunidad Autónoma?

EL AVIADOR que soñaba con ser controla-
dor aéreo ha entregado la licencia de vuelo
a la filial de su partido, el PP. Miquel Nadal,
al que se le acaba la caja de mixtos, apues-
ta por que su última cerilla sirva para pren-
der el bidón de gasolina con el que los po-
pulares piensan incendiar Cort y flambear

así los malabarismos de Aina Calvo, al lí-
mite desde que él mismo la confirmara a
regañadientes como alcaldesa.

El de la avioneta debería culpar a la ma-
dre Munar de haberle birlado la vara de
mando municipal que los populares le re-
galaban en su momento. Fue ella quien evi-
tó ese despropósito, aunque fuera para se-
guir en tierra firme, alejada de las turbulen-
cias judiciales. Nadal, en lugar de tratarse
el complejo de Edipo, quiere morir matan-
do; aterrizar de emergencia sobre unos so-
cios, los de la izquierda, con los que nunca
compartió plan de vuelo.

Con el cargo como ofrenda, elimina aho-
ra un obstáculo al PP para su publicitada
moción de censura en Cort, que no puede
permitirse exceso de equipaje. El edil Ra-
fael Durán ya ha vaciado su maleta y que-
da por saber cómo incinerarán los bultos
de Marina Sans.

Como el cinismo es la honradez del di-
rigente, el piloto uemita –carente de hoja
de ruta– dimite arguyendo que quiere aca-
bar con la presión política y social a la que
se ve sometido. Olvida que su nombre fi-
gura hasta en tres casos de corrupción
–Voltor, Maquillaje y Can Domenge– y que
harían falta demasiados anticiclones para
volver a planear libre y poderoso con su
juguete aéreo.

La presión de la que habla existe hace
meses, ya que no es nueva su triple impu-
tación. De igual forma resulta ridículo que
abandone «por el bien del partido», a no ser
que ese bien signifique volver a ganar en el
juego de las sillas.

Ninguna fuerza política apuesta por la
regeneración, por recuperar la confianza
ya no del votante, sino de la ciudadanía.
Todas continúan ciegas de poder, unas

por mantenerlo y otras por arrebatarlo, y
mientras libran sus luchas vanidosas no
se acuerdan de por quién y para quién pi-
lotan.

Al PSOE se le acaban los recursos y el
PP no está en condiciones de exigir cuan-
do tiene la casa sin barrer. Bauzá, Delgado,
Rajoy, Rodríguez, Gijón, Cirer o quien
quiera que se apunte a las declaraciones
podrán negar a Nadal y repetir que les bas-
ta con Cristina Cerdó, quien ya ha dado so-
brada querencia a los mandos. Pero, más
allá de personalismos, los populares se ve-
rán obligados a tratar con una UM desnor-
tada en una situación totalmente novedosa
dentro de su historia reciente: estar en la
oposición.

El mayor drama de los nacionalistas no
es la corrupción, sino que haya llegado a
los juzgados. PP y PSOE saben lo que es
sentarse en el bando de los votos sin cargo
público y, con todos sus errores, conocen el
juego democrático. UM, por el contrario, no
existe si no toca caja. Como una avioneta
que realiza piruetas en bucle, se muerde la

cola. Su ideario del voto cautivo, la fórmu-
la de compra de sufragios y el clientelismo
se retroalimentan sólo desde las institucio-
nes. El PP será cómplice –como lo fue el
PSOE hasta que rompió– de UM, donde no
se concibe una venganza sin cartera, ni
despachar una alcaldesa altruistamente.

No se necesitan pulsos sino sentido de la
responsabilidad. No hace falta cesar a Ma-
risa Goñi en la Televisió de Mallorca cuan-
do por fin funciona para lo que se creó, si-
no dejar que conozcamos hasta el final to-
das los delitos que Video-UM cometió en el
ente público. No conviene dinamitar Cort
a las bravas, sino arrimar el hombro sin
desviar la vista. Y si no son capaces, unos
de gobernar y otros de ejercer la oposición,
que convoquen elecciones y sientan el ri-
dículo de vender en campaña cinismo de
altos vuelos.

Cinismo de altos vuelos

«UM no existe si no toca caja,
su historia está ligada al
gobierno y conviene que se
recomponga en la oposición»

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

ESTO NO ES la democracia que
esperábamos, me comentó el
poeta y químico Ángel Terrón, al
toparnos en la calle y departir,
como si tal cosa, sobre la
corrupción sin ponerle nombres
ni apellidos, mientras un perro
blanco retozaba con su correa y yo
intentaba librarme del sueño
atrasado de una siesta rota a
destiempo. No era esto, dijo. Dije.
O sí, dijimos, para ocuparnos,
luego, de otros temas, de los hijos,
por ejemplo, de lo demasiado fácil
–o difícil, quién sabe– que se lo
hemos puesto o pusimos, de la
educación, de la falta de
educación, del último tren de la
UNED al tren perdido de la UIB,
del alcohol, las drogas y la crisis,
de cómo unos salen a flote y otros
no, de la incultura general,
particular y hasta oblicua. La que
ahora llaman transversal y no sé
por qué.

Al dejarle me invadió la paz y la
tristeza –ambas, pero, en realidad,
ni una ni otra– de saber que el
mundo se resume en pocas palabras
y aún así continúa su imperturbable
ronda, como también hacemos
nosotros, y son esas pocas palabras
las que mueren o son silenciadas. O
algo peor. Se olvidan.

Ahora podría escribir sobre el
adiós de Nadal, las psicofonías de
Video-U, las demandas de Sampol
sobre Ruanda, el místico frente
popular de Grosske o las
manifestaciones pacifistas a ritmo
de esteladas. Pero con eso no les
iba a salvar el día ni a quitarme el
persistente mal sabor de boca que
la actualidad me deja. Al revés.

La hora del
desencanto
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>HABLA LA CALLE

ANTOLÓGICO RIERA, ‘EL DEL BALEARS’. Uno
de los máximos damnificados de la ruptu-
ra del Pacte ha sido sin duda Joan Riera,
director adjunto del Balears. Desde la ex-
pulsión de UM, Riera nos está regalando
piezas antológicas. Dice Riera que Aina
Calvo ha sido la principal causa del «hara-
kiri» del PSOE. ¿Por qué? Porque Calvo
«tiene una muy débil y poco profunda for-
mación de izquierdas: no ha entendido el
marxismo» (sic). En pleno siglo XXI, dice,
«Calvo se ha mostrado incapaz de llegar a
posiciones sintéticas con un partido de cen-
tro nacionalista» como es UM. ¿Y por qué?
«La alcaldesa es hija de militar, igual que la
concejal Garví. Por su parte, el concejal Al-
cover es hijo de héroe de la División Azul»,
sentencia. Glorioso.
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